
 

om isariada y coordinada por 
el Taller A rtes Plásticas . del 
que son parte destacada Alfon­
so Toral y Ramiro CalTillo. 

la muestra colectiva "Miniaturas" se pre­
sent ó e n la primavera del 99. e n e l Ate­
neo de La Laguna. como una de las ac ti ­
vidades de la Secc ión de Arte que más des­
tacaron e n esa temporada. Establecida por 
SlIS organizadores como ulla convocalQ­
ria de temporalidad bianual , en esta 11I oca­
sión e li g ie ron como lema recurre nte al 
mar. En la misma parti c iparon di ec inue­
ve arti stas, entre pinturas, esculturas, foto­
grafías. dibujos y grabados -Gonzalo Gon­
zál ez, José María Herre ro, Emilia Martín 
Fien"O, Santiago Palenzue la, Ramón Salas. 
Javie r Sici lia y José Arturo Martín , ... -. Co n­
di c ión ine ludible para ing resaren el colec­
ti vo es la de presentar o bras de formato 
muy pequeño, la mayoría de 70 x 70 cms., 
e incluso menor como un lápiz y cems sobre 
pape l de 30 x 60 c ms. obra de Luís Pal ­
mero. y un ac ríli co sobre madera de balsa 
de 18 x 60 cms. obra de Pedro Hermín­
dez. La mayor parte de las obras, ig ual ­
mente, tu vieron como asunto a tratar e l mar 
y su e ntorno, como "Restos de un nau­
frag io", madera del 98 de Juan Carlos 
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Balista, " Mar camino" . ac rílico y g rafito 
sobre d.m. de l98 de Manolo Cruz, "Pues­
ta de sol con niña", infog rafía de l 9 8 de 
Alfonso Toral. y " Brisa marina", pejines 
y ventilador de l afio 98 de NéstorTorrens, 

El Catá logo , di señado por Manolo Cruz 
y fotografías realizadas por Ramiro Carri ­
llo, Néstor Torrc ns y Juan Carlos Batis­
ta , e n la misma línea de la e xposición , 
tie ne unas medidas de 9 x 9 c ms" con una 
portada troque lada q ue permite entrever 
a l pie, a tra vés de una peque ña ventani ­
lla. parte de la vis ta de un a tardecer deste 
la costa de Bajamar, que aparece e ncabe­
zando el cuadernillo. Y no podía ser de otro 
modo, porque cs dcsdc csta loca lidad cos­
te ra de La Lag una, desde la que sus pro­
moto res di e ron vida a esta idea, que ha ido 
cobrado más fuerza con cada nueva con­
voc atoria. Al g unos de e llos son ori g i­
narios d e Bajamar, otros tienen allí s u 
res ide ncia , y otros más son as íduos de los 
meses de verano, fecha en la que dan aper­
tura a la Bienal , en la Ennila del Gran Poder 
de Dios, hoy dedicada a ac ti v idades cul ­
turales. 

Como prólogo al C atálogo aportamos 
un mini tex to, que ll eva por título: " bre­
ves notas sobre la minia tura": Aprec iada 
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en partic ul a r po r ari stóc ratas y m{¡s tarde 
también burg ueses, como obje lO curi oso 
y de inte rcambios amistosos y familiares. 
la miniatura ha ocupado habitualmente 
una cons ide rac ión secundaria e ntre las 
múltiples modalidades plásticas. 

Recuperada e n e s lOS tie mpos ])osmo­
dernos, subver1ida como tantos otros rccur­
so s que han venido aplicando los arti stas, 
desde las vang uardias que se inic iaron con 
este s iglo, la miniatura hadevenido mate­
rial de primera mano, apropiado y apro­
vechado inc luso de modo pre fe rente para 
procesos expres ivo s desenfadados e iró­
ni cos, para comunicac iones espontáneas 
y directas . 

Se incluyen tambié n dos poemas, e l pri ­
mero de e llos es obra de Quintín Alonso: 
" hilos de ag ua / tejidos por las bocas / de 
sa l de las s ire nas . / lnfinitos./ Y cada hilo 
es un beso. / un roce, / que te busca e n las 
mareas./ Y es una voz / que sólo oyen los 
s il enc ios./ Un rumor que s ie mprc / regre­
sa. / Y es mar". E l segundo poema ll eva 
po r título " Dormir de mar", y está firma­
do por Ne na Ari as e n E l Escobonal e l 13 
de julio de 1998: " No más hori zonte./ No 
más ve las blancas. / El azul. / las juris­
dicc iones, / Ias rocas antíguas .. . / Que se 
quede n arriba , Yo no sé nada / dcl mar ; / 
yo sólo quiero / traspasar e l abismo del escu­
do / Iuc ie nte y hundir mi fati ga / despa­
c io , has ta llegar / al lecho de l fango e n e l 
que no se nada: / Basta con ag uardar / en 
e l oscuro (oj os e normes, fa ringe de saco) 
/ 101 nie ve / menuda / de los muertos", 


